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Con un acto en la Catedral Metropolitana de Santiago de Chile fue conmemorado hoy el 50 aniversario de
la fundación de la Vicaría de la Solidaridad, que protegió a miles de perseguidos por la dictadura militar
(1973-1990).

Por Amílcar Morales

El recinto estuvo colmado por autoridades, agrupaciones defensoras de los derechos humanos, familiares
de víctimas de la represión y de quienes recibieron el amparo de la vicaría.

El Cardenal Fernando Chomalí recordó que con frecuencia llegan hasta la iglesia personas que le piden
recorrer el lugar donde fueron acogidos ellos o algún cercano suyo en esos tiempos turbulentos, tras el
golpe de Estado de 1973.

Me emociona reconocer a una iglesia que es madre, hermana, que jamás le preguntó a alguien por su
filiación política ni por su vida personal. Estaba necesitado de amparo y se le dio y se le seguirá dando
siempre, aseguró el también arzobispo metropolitano.

La Vicaría de la Solidaridad se creó el 1 de enero de 1976 gracias al trabajo del Cardenal Raúl Silva y a



partir de ese día quedaron abiertas las puertas del Palacio Arzobispal para dar paso a una tarea inédita.

En el esfuerzo para salvar miles de vidas participaron religiosos y laicos, profesionales y trabajadores de
diversas organizaciones, católicos, devotos de otras denominaciones y no creyentes.

La encargada de la Comisión de Derechos Humanos del Partido Comunista de Chile, María Eugenia
Puelma, dijo a Prensa Latina que la Vicaría, además de salvar muchas vidas, puso de relieve el tema de las
garantías fundamentales en momentos de una dictadura salvaje y brutal.

Guiada por el Cardenal Silva, quien también fue objeto de numerosas persecuciones, creó una
institucionalidad que, más allá de las palabras, se materializó en hechos concretos, afirmó Puelma.

En el acto participó también Javier Luis Egaña, el primer secretario ejecutivo de la Vicaría, quien recordó
los años difíciles de trabajo en defensa de los chilenos y chilenas con el esfuerzo de un gran número de
funcionarios que hicieron de la protección de los más vulnerables el centro de su vida.

Egaña tuvo sentidas palabras para más de 200 que ya fallecieron y precisó que “hago memoria en nombre
de todos ellos a mi gran amigo José Manuel Parada, quien laboró durante mucho tiempo en la institución y
era una de las víctimas del conocido “caso degollados”.

El punto culminante de la ceremonia fue la interpretación de La Cantata de los Derechos Humanos,
estrenada en esa misma catedral el 22 de noviembre de 1978.

En ese año y por iniciativa del Cardenal Silva sesionó en Chile, en plena dictadura de Augusto Pinochet, el
Simposio Internacional de los Derechos Humanos.

Interpretada entonces por el grupo Ortiga, con música de Alejandro Guarello y textos del sacerdote
Esteban Gumucio, la obra se convirtió en un referente de la lucha por la dignidad humana en el país.
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